Walmor Correa - Brasil

In frondem crines, in ramos bracchia crescunt;

pes modo tam velox pigris radicibus haeret,

ora cacumen habet: remanet nitor unus in illa.

–Ovid, Metamorphoses, I, 550
Cuando niño, Walmor Correa pasaba las tardes mirando los animales en los bosques frente a su casa. En su imaginación, la madriguera del topo y el nido del pájaro se unían en alguna parte de las entrañas de la tierra o en el corazón del árbol, y el pájaro, yendo de uno a otro, se transformaba a sí mismo en un topo para poder salir y caminar por los alrededores. Otros caminos ocultos llevaban al mar, y el topo y el pájaro podrían elegir convertirse en delfín, cangrejo o gaviota…
Los animales que habitan su bestiario pacientemente producido, en el cual el artista ha venido trabajando por algunos años, son descendientes directos de las mutaciones de sus ensoñaciones de niño, pero basados en una búsqueda esmerada y en una precisión casi científica. Cada uno de los animales que Correa crea es por principio capaz de existir. El artista nos muestra la mutación de cada miembro, cada órgano, cada pequeño hueso o cartílago. La transformación no es sólo sugerida, ha sido exhaustivamente estudiada antes de darle vida en la pintura; antes de ser poética, es científica. Como la metamorfosis de Dafne en árbol de Laurel, narrada por Ovidio, ningún detalle es descuidado; la meticulosa descripción tranquilizadora ayuda al observador a aceptar el milagro como auténtico.
La superposición de ciencia y arte, especialmente la vinculada a la descripción de plantas y animales, tiene una tradición en Brasil que data desde el periodo de las expediciones científicas organizadas por los poderes europeos para satisfacer su propia curiosidad y sed de conocimiento (y riqueza). En estas expediciones, el rol de los artistas no era muy diferente a la de los científicos: ambos tenían que observar, estudiar y reproducir. En muchos casos, sin embargo, la precisión de la reproducción era teñida por matices de fantasía. Aparentemente adhiriendo a esta tradición, Walmor Correa introduce en ella un transtorno fundamental: en vez de incluir detalles fantásticos en una representación substancialmente cercana a la realidad, él nos invita a ingresar en un mundo completamente imaginario, cuya única comunión con nuestro mundo es la inflexibilidad de las reglas anatómicas. 
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